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Io que los ingleses    _________________

han elegido
EL  triunfo  electoral de los conservado-res  en  Gran Bretaña ha sido de una
amplitud  consderabIe, tanto  en el  fl:Ú.
mero  de votos  como en  el  de  escaños
obtenidos  en el  Parlamento. Una victo-
ria  demasiado significativa y  clara  co-•
mó  para que sea posible limitar las con-
slderácionea sobre sus consecuencias al
área  estricta  de  la  política  británica.
Más ai:in si  tenemos en cuenta que esta
vez  La consulta popular se planteaba en
Inglaterra  bajo el  signo do una opción
entre  dos caminos muy definidos. Como
lndlcábamo8 en esta misma columna en
les VÍSP&rS de la jornada electoral, Mar-
garet   Thatciier, la  líder  conservadora
que  va a  ocupr  ahora la  jefatura  del
Goblerno,y  su equipo le  habían dado a
su  programa un carácter especialmente
combativo.

Io  que ha hecho Margaret Thather
ahora  es,  simplemente. proponer una
actuación consecuente, disipar cualquier
zona oscura o ambigua en el  límite que
diferencia  a  conservadores y laboristas.

Así  socialización y  libre empresa, na
clonalizaclones y  economía de mercado,
poder sindical y  poder político recupe
ran  su  sentido, dejan de ser  términos
equívocos. Hablar de esta manera, pro-
nunelarse  en favor  de  ‘la claidad  y  el
deslinde de campos ha sido rentable pa-
ra el Partido Conservador. Una importan
te  mayoría de  electores británicos  lo
han preferido a las fórmulas contradicto
rias  de James Callaqhan.

La fecha  de ayer, enlaza así en senti
do  opuesto con  la del año 1945 en que
el  laborista Attlee  consiquló  una espec
tacular  y  sorprendente victoria  electo-
ral  sobre Churchill. En aquella ocasión
la  política de Gran Bretaña dio  un giro
de  ciento ochenta grados. Comenzó un
proceso de  nacionalizaciones, la  crea-
ción  de  un sistema muy amplio de  se-
gurlidad 8ocial, la  aplicación progresiva
de  drásticos recursos fiscales. Y al mis-
mo  tiempo  Inició  la  Eescalada’  del
poder  sindical, perfectamente compfen
si’ble  si  se tiene en  cuenta la  vincula
ción  del laborismo con las Trade Unions.

Era un proceso similar al de otros paí
ses de la Europa occidental. Se acababa
de  salir de la  terrible  experiencia de la
Segunda Guerra Mundial y predominaban
criterios  de  protección  social.  En  un
sentido  parecido se produjeron determi
nadas medidas en la Francia de la libe
ración, en la Italia neoconstitucional, en
los  países nórdicos.

Vino  luego el  despegue económico,
el  famoso ir boom» en el  que se combi
naron  regulaciones estatales y el formi
dable  crecimiento de  la  economía de
mercado.  Ambos  se  equilibraron  para
impedir que se desarrollara un capitalis
mo  »salvaje» o  bien un mecanismo de
excesivos frenos sindicales y  estatales
que  podían ahogar la iniciativa y  el  Im
pulso  creador de riqueza. Así el ‘sócia
lismo real.  de la Europa del Este con su
secuela de carencias, limitaciones y fór
mulas  abrumadoras de un  colectivismo
de  Estado, constituyó un contraste muy
acusado con  el éxito de la  equilibrada
solución de la Europa occidental.

Pero la crisis  económica de los años
setenta  ha  roto  en  cierto  modo  este
contrapeso  equilibrado. Y  por  esto  la
Europa occidental hade comenzar a ele
gir  entre la  lógica fundamental del  só
cialismo  y  la  lógica de la  economía de
mercado.

De  alguna nanera hay que buscar el
restablecimiento de  una  justa  propor
ción.  No sería  adecuado pretender ha
cerlo  volviendo a  la exasperada dicoto
mía  capital-trabajo que  caracterizó du
rante  tanto  tiempo  el  desarrollo  del
capitalismo, pero lo que tampoco resulta
conveniente  es  dejar  vía  libre  para
una  despiadada política fiscal, un proce
dei-  irsalvaje» también de  las  fuerzas
sindicales,  una presencia cada vez más
totalizadora de la Intervención del  Esta
do  si al  mismo tiempo la libre empresa
ha de defenderse con sus propias armas
en  el  seno de una economía que sufre
graves problemas. Con estos supuestos
se  plantearon en definitiva  las eleccio
nes francesas de marzo de 1978 y así se
han  planteado por  el  lado conservador
las  que han dado el  trunfo  a Margaret
Thatcher en Gran Bretaña.

Por  otra  parte,  el  comportamiento
bastante  reciente de  los  electores en
Suecia, las tendéncias sobre los impues
tos  que, iniciadas en California, se  ex
tienden  ya  a  otros  veintiséis  Estados
norteamericanos,  señalan  un  camino
indicativo.

Se  puede creer en una u otra alter
nativa  aunque sea con determinados ma
tices  y sin llegar tampoco a unos térmi
nos absolutos, pero los comicios británi
cos  han sido un  buen ejemplo de que
ahora, Europa, ño pueda eludir este plan
teamiento.
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VUELVO ahora de Andalucía. Ha sido un viaje
breve  y sin  excesivos ánimos turísticos. La

verdad  es que, en esta ocasión, iba con unas
curiosidades bastante concretas: digamos polí
ticas.  Y  simplemente a  ver  y  a  escuchar, un
poco  al  azar, por  las carreteras y  sus bares.
por  los pueblos y  sus calles, Intentando descu
brir  tras  el  paisaje la noticia económica y  en
la  conversación de la  gente algún residuo de
las  inquietudes colectivas. Los resultados de
las  últimas elecciones me servían de  alicien
te.  Un fenómeno nuevo, o aparentemente nue
vo,  se producía en  aquellas tierras,  y  quería
acercarme  a  observarlo. Tuve que  hacerlo de
prisa  y en un trayecto muy condicienado. Eran
los  mismos días  dei  conflicto  «laboral» —no
ms  gusta el  adjetivo:  me suena a «verticalis
ta-—-  en  la  Costa del  Sol,  pero  mi  ruta  fue
hacia  dentro: Granada, Sevilla, Córdoba. No hu
bo  tiempo para más. Quizá resultaba preferi
ble.  Lo  que me  interesaba no  era  la  crispa
ción  accidental, sino el  saldo sereno, asimila
do,  de  ese «andalucismo» que nadie se  espe
raba  tan  victorioso  en  las  urnas. Y  también
su  refracción marginal: las pintadas y  las pe
gatinas,  las  banderas, los  papeles impresos,
el  comentario esporádico con el  taxista,  con
el  vecino  de  aperitivo en  la  taberna, con un
paisano  mío que vive  allí...

Desde  iué9o, y  lo  reconozco, no  se trataba
de  la  manera más -seria» para enterarse de
lo  que  ocurre. Menos da una piedra, sin  em
bargo.  Esta nota carece de toda ‘pretensión de.
finitoria:  es, Incluso, todo  lo contrarío  de un
reportaje,  de  uno  de  los  nuchos  reportajes
con  entrevistas y  encuestas que el  «caso ar
daRtz» está sugiriendo. Pero aspira  a  recoger
la  pequeña experiencia a  que tuve acceso, y,
además,  mi  reflexión  de  forastero  «simipati.
zante-.  Fui  a Andalucía, lo  confieso  a  encon
trarme  cori el  -andalucismo-. No con los «an
dalucistas». Los »andalucistas’., como los -va
lencianistas» o  los «catalanistas» y  los «galle
guistas-,  los  -castellanistas», y  los  otros  «is
tas»  que emanan de la vieja  inflamación de la
Piel  de Toro —»españolistas» no descartados,
Inaturalimentel—, suelen  ser  personas obse
sas,  unos «neuras» de tomo y  lomo, aburridí
simos,  crucificados por  la  impaciencia, el  re
sentimiento  y  el  embrollo  general.  iY  tanto
como  lo sé, por  ser  uno de  eiiosl  No el  «an
dalucista», y  sí  el  »andalucimo», reducido ya
a  niveles «corrientes», es lo que me atraía.

Me  pareció que, a diferencia de  excursiones
anteriores,  pisaba una Andalucía notablemen
te  desfolklorizada. Todavía en  la  Fonda dei
Comercio  de  Guadix, mientras uno  sorbía un
gazpacho infame,  aún  oía canturrear flamen-

querías en la cocina o en el fregadero. No fue
lo  normal. Sospecho que, si  el viajero no bus-
ca  el  folklore  acérrimo y  comercializado, y  lo
busca  con premeditación y  alevosía, las  clu
dades andaluzas son alegremente «sanas-: dis
cotequeras, bien vestidas, afables, con sus mo
tas  de  «porro» y  sus menús -estándard». Es
un  buen síntoma. Como será un buen síntoma
que  el proletariado local —que suele ser  «lum
peri»  todavía—, en vez de entonar  bulerías o
saetas,  aprenda, por  ejemplo,  -La  Internacio
rial,’.  Y  que  no  se  me  malentienda.  Ofrezco
mis  mayores respetos al  «cante  jondo-.  La
política  «andaluza-, si  cuaja, ha  de  empezar
por  ahí:  por  considerar que  el  futuro  indíge
na  —es decir,  no emigrante— ha  de  basarse
en  las discotecas y el  rock y  todo eso. Como
en  Tijuana o  en  Pasadena, salvando las dis
tancias.  El  folklore  —el  -cante-—  de  Anda
fticía,  bien  mirado,  se  parece «antropológica
mente-  al canturreo de los negros norteamer
canos:  musicalmente diferentes,  encarnan la
palpitación de un  «esclavismo-. Cuando Anda
lucía  deje  de ser  víctima  de  la  «españolada’.
cuipletera y  guitarrera, el  «andalucismo- gana

 en rigor  reivindicatorio. Mientras los  anda
luces  flamenqueen, no harán nada, O  sólo co
bi-arán la entrada al espectáculo.

El  «andalucismo» Incipiente no  puede ser
nás  que  un  «regionalismo»: no  puede com
pararse  en  sus  planteamientos con  Gailicia,
el  Pais  Vasco o  los  Países Catalanes. Aun
qLie  en  alguna  pared  se  lea,  trazado  en
espray,  -Andalucía  Independiente’., la  anéc
dota  no  tiene  consistencia. Pero, como todo
-regionalismo-  irritado,  el  de  los  andaluces
es  bastante confuso.  Les  guste  o  no  a  la
‘clase  política’.  de  Madrid, la  Monarquía es
pañola  está  constituida  por  «regionalismos-
—al  menos,  -regionalismos»— agresivos.  En
todas  partes  cuecen  habas. Cada cual  gri
te  por  donde  le  aprieta  el  zapato:  el  za
pato  centralista.  De  ahí  ipueden salir  excla
maciones colosales. Las andaluzas, sin  ir  más
lejos,  son  justas  y  a  la  vez  pintorescas. El
regionalismo  andaluz, tal  como  es  posible
leerlo  en  revistas  como «Algarabía’. y  otras.
es  una  trampa  contra  el  pueblo  andaluz, y
lo  mismo las declaraciones de  los  señoritos
que  dirigen  el  Partido Socialista  Andaluz. El
«regionalismo andaluz-, y  por  eso es «regio.
nalismo»,  se concreta en  una  Ira  más o  me
nos  sincera contra el  centralismo de  Madrid.
Y,  de  paso, contra  el  resto  de  ‘la periferia
industrializada del  Estado español, donde tan
tos  andaluces ‘han tenido que emigrar. ¿Y por
qué  no contra  la Europa Comunitaria, albañal
da  la mano de  obra que  Andalucía expele?

iOja’lá  el  -andalucismo» logre  tomar  cons
ciencia  de  sus  problemasl Y  que  vea  que
comienzan  en  casa.  Leyendo  los  entusiastas
panfletos  »andaiucistas» al  uso,  la  conclusión
sería  que  los  culpables  de  los  -males-  de
Andalucía  son Madrid,  Cataluña, el  País Va-
lenciano,  la  Alemania Federal, Suiza y  no s
qué  más.  El  cálculo demagógico se  hace  a
base  de  los  emigrantes  y  de  los  impuestos.
Y  no  niego  que  tengan su  parte  de  razón
estos  alegatos. Lo  que  me  extraña es que
los  «andalucistas» que  se  afirman socialistas.
y  que  deben  ser  tan  socialistas  como  yo
budista, no  hayan comenzado por  -un análisis
concreto  de  la  realidad concrete». ¿De quién
es  la culpa que los  andaluces emigren? ¿De
quién  es la  culpa de que los andaluces que
se  quedan estén al  borde de  la  desespera
ción?  Andalucía, esa  -formación social-  que
tradicionalmente  llamamos Andalucía. y  que
es  un  pedazo grande de  la  geógrafía celtibé
rica,  tiene  su  -estructura-,  sus  latifundios y
sus  mediofundios, Impertérritos. Está por  ver
si  el  Partido Socialista Andaluz, avanzándose
al  PSOE y  al  PC, y  a  todocristo,  se saca de
la  manga, de nuevo, la dichosa -reforma  agra
ria».  La  «reforma  agraria’.,  aquí,  supondría
una  multiplicación de  ‘los pequeños propieta
rios:  de  la  propiedad privada, que  tanto  les
encanta a  los  notarios y  a  los  registradores,
a  los  inspectores de  Hacienda y  a  los  abo
gados  del  Estado. Los  andaluces del  campo.
con  el hambre al  lado, con su gazpacho, con
su  voluntad de  huir  de  esa Andalucía feudal
‘implacable, rabian, votan,  ‘hacen huelgas.

Los  andaluces que todavía viven  en  Anda
lucía  serían  la  materia  prima dei  «andaluc’is
mo».  Los que  se fueron, y  se fueron porque
la  Andalucía feudal  los  expulsaba, acabarán
siendo  catalanes, alemanes, franceses, suizos:
de  allá donde consiguieron asentarse. No vol
verán  a  ser  andaluces. Corregirán su  ceceo
o  su  seseo, para adaptarse a  otros  idiomas,
y  se olvidarán de la  Macarena, del  Cristo  de
los  Faroles y  del Cabildo da Córdoba. El -an
dalucismo-  político-social  que  van  propalan
do,  ¿será efectivamente «andalucismo»? Una
esperanza  de  que  lo  sea  se  veía  en  Sevilla,
en  Granada, en  Córdoba. No con  entusismo,
pero  apreciable. En los aledaños rurales, ese
«andalucismo-  está  condenado a  ser  revolu
cionario.  Lo será; y  fracasará. ¿Toda Andalu
cía  no  es víctima  de  sí  misma, o  sea, de
sus  duques, de sus  marqueses, de  sus  con
des?...  ¿Y de  sus  Sociedades Anónimas? ¿Y
de  las  multinacionales? Pues eso...

CARTAS  DE  LOS  LECTORES

Joan FUSTER

de  ia  mujer y  el  hombre deformándolo,
acabando todo  en egoísmo puro; otro no
aceptó la doctrina de la Iglesia Humanae
Vitae.  Entre tantos invitados no  había
ni  un católico verdadero: fue una parodia
obscena de la  familia.

Es  impresionante la  inteligencia de
quien mueve los hilos de una programa
ción llevada con tanto cinismo. Se habló
también del  aborto, privando de los más
elementales derechos humanos a  los  ni
ñOs  que no llegarán a  existir.

Me  solidarizo con las miles de familias
españolas que se sintieran ofendidas co
mo yo.         María Teresa LLADO

cortes  aprueban Is  ley  correspondiente.
pero,  por  favor,  no  busquemos «bendi
ciones» a su implantación. Que un minis
tro  pertenezca a la  corriente democristia
na,  no quiere decir nada hoy díez puede
que  de cristiano sólo tenga el  nombre.
En  cualquier caso, los  democratacristia
nos,  como fuerza política, no  represen
tan  el  sentir de  la  inmensa mayoría de
los  cristianos de este país, como se pu
so  de  manifiesto en  las  .lecciones del
15  de junio.              L G.  A.

A  LAS AGENCIAS
DE  VIAJESLA  CUESTACION EN

FAVOR  DE  LA
SAGRADA FAMILIA

Señor Director:
Ce  efectúa estos días  la  cuestación

a  favor de  las obras de la  Sagrada Fa
milia.  Esta cuestación tradicional en las
costumbres  barcelonesas,  desde  haca
muy  pocos años ha dejado de ser calle-
fera  y  multitudinaria. para limitarse sola-
mente  al  ámbito del  mismo templo.

Ea  de  lómentar lo ocurrido. pues øde
más  de  perjudicar evidentemente ci  re-
suitado de  la  cuestación, Indica un de-
seo  da  quitarle eficacia y  popularidad.
Cuando despuéS del  advenimiento de  la
democracia, se  ha  dado amplitud a  la
calle,  y  de  qué manera, para toda clase
de  propagandas y  manifestaciones, resul
ta  que se  restringe, o  mejor dicho, se
prohibe, una cuestación pública tradicio
nal  y  de  siempre, a  favor da una obra
querida y  sentida por los ciudadanos, y
que  además sus torres  constituyen ya
el  símbolo de  Barcelona en  todo  el
mundo.

Por lo  visto los detractores de  la  fa
mosa  obra de Gaudí, pues hay detracto
res  para todo, y  más en  nuestros tiem
pos,  se  han apuntado desgraciadamente
un  tanto. Dar dinero para cualquier cosa
siempre  puede hacerse, pero una cues
taclón pública es muy diferente; es algc
popular, es  una fiesta,  y  una segura )
eficaz  propaganda para unos fines,  en
este  caso la  continuación de  un templo
que- la  ciudad considera como suyo. Pa
rece  que se han Impuesto los contrarios,
los -laicos extremados, los que abominan
da  cualquier exteriorización, si no se tra
ta  de la  suya propia, partidista  y  secta
ria.  Resulta desagradable y  verdadera
mente  lamentable haber restringido en
la  fQa  que se ha hecho la  cuestación
a  favor de  la  Sagrada Familia,

Pedro ADMETLLA

Señor  Director:
Me  permito  sugerir a  las  agencias

que  al  confeccionar los  folletines rela
cionados con  los  viajes  programados,
mencionen los metros sobre el  iveI  del
mar  en cada lugar a  visitar, o bien una
nota  ya sea al  principio o bien al  final
en  que  constara algo  así  como: «Las
excursiones que no se  mencione la  al
titud,  se entiende que son tolerables a
todas  las  persorlas».

Va  sé que hay alguna que así lo hace,
si  bien  sólo a  algún  que  otro  fin  de
semana, lo  cual no basta, ya que debe
ser  en todas las salidas en general.

De  esta  manera proporcionarían una
valiosa  selección ya  que  de  todos es
sabido  que  hay  muchas personas con
problemas  cardio-vascuiares y  no  se
atreven  a  participar en  algunos itinera
rios  (salvo los  muy - conocidos) por te
ruar.

((‘CAL EFACC’ION
DE  -AGUA FRIA»

Señor Director:
En  el  ‘.Boletín Oficial de la  Provincia-

de  fecha 1 .•  de  los corrientes ha apare-
cido  un  anuncio de  la  Diputación de
Barcelona en el  que se escribe: «Habien
do  solicitado la  firma X,  contratista ad
judicataria de las obras del  proyecto de:
a)  «Calefacción de agua fría  y  calienta
en  el  pabellón Inmaculada de la  Clínica
Mental  de Santa Coloma de  Grameneti’;
b)  Calefacción agua fría y  callante en el
pabellón Nuestra Señora d.  Montserrat
da  la  Clínica Mental de - Santa  Coloma
de  Gramenet»..

¿También los anuncios sobrt obras en
una  clínica mental tienen que estar re
dactados por enfermos psiquiátricos? ¿Có
mo  es  posible Instalar «calefaccIón de
agua  fría.’?  Por lo  visto,  la  Diputación
de  Barcelona tiene  el  secreto de  este
inigualable invento.  J  S. C.

LOS  AVENTURADOS
VU ElLOS BARCELONA-

MAHON
Señor Director:
“Los  aventurados vuelos  Barcelona -

Mahón- que explica en su carta el señor
lbarz,  me induce a escribir estas líneas.

1.  Da la sensación que el  señor Ibara
sala  poco de viaje.  Pedir explicaciones a
¡as  «causas técnicas» de una demora es
pueril.  Pueden ser muchos los motivos.
Las  demoras tanto existen en  el  Aero
puerto de Mahón, como en todos los de-
más del mundo y entre ellos 5i de Barco-
lona,  a  no ser que el  señor Ibera opine
lo  contrario.

2’  Me da la Impresión que para dicho
señor, Menorca es tierra conquistada. No
es  el  primer caso.

3.  Al  que suscribe I  llama mucho la
atención los calificativos que da  al  per
sonal  de Aviaco de Mahón. Creo que el
personal es amable, atento y competente.

Y  abusando do nuestro «humor Inglés-
que  aún conservamos los  menorquines,
yo  le  recomendaría a  don Rosendo que
no  volviera a Menorca. Tendría una plaza
más cada mes Aviaco disponible, y  así
todos contonto3 y felices.

UN  MENORQUIN

J.  M.’. P.  A.

CAMBIO  DE NOMBRE
DE  LAS CALLES

((NO SOMOS DE PIEDRA»
Y  TVE

Señor Director:
El  programa de  «Le  clave»  me  ha

producido  mucha pena y  también lndlg.
nación.

La  película «No somos de piedra» es-
té  dirigida par Summers, uno de los me-
jotes  dIrectores españoles de cine. ¿Por
qué  tlen  que ridiculizar  los  valores fa-
millares? Es la  parodia más cinlca y  sa
tinca  que  se  ha  proyectado en  Teisvl.
sión  hasta el  momento.

El  marido aparece obsesionado por el
aspecto  sexual y  no le  Importa acostaraS
con  la criada, pues ie  paz-eco más epate’
cible  que su mujer embarazada.

Después, en el  coloquIo, habló un gi
necólogo a  favor de  todos los anticon
coptivos; un  representante de  las  igle
sias  cristianas indias abogó por la este
rilización; otro pedía que el  Estado se
metiera en la familia; se habló del piacer

SEMÁFOROS,  POR
FAVOR,  EN  ‘LA CALLE
ENRIQUE GRANADOS

Señor  Director:
Tengo unos nietos que vienen con mu.

cha  frecuencia a  visitarnos a  mi  marido
y  a mí,  pero como sus respectivos cole-
gios  están entre Rambla de Cataluña y
Salmes, y  nosotros vivimos en  Dipu
tación, entre Enrique Granados y  Aribau,
tienen  que atravesar forzosamente la  ca-
Ile  Enrique Granados para llegar a  nues
tra  casa, pero con el  agravante de  que
la  susodicha calle Enrique Granados, «ca-
rece  de  semáforos», y  sé  por experien
cia  lo  peligroso que resulta atravesarla
motivo por el  cual ie  agradecería la  pu-
blicación de  esta carta para hacer pa-
tente  mi  protesta da que una callo con
tanto  tránsito sea  la  «única— desde la
calle  Vilamarí hasta paseo de San Juan,
que  Carezca de  semáforos, imprescindi
bies, ya que hay gran cantidad de niños,
colegiales en  su  mayoría,  que  tienen
que  atravesarla cuatro veces al  día,  pa-
ra  llegar a sus respectivos domicilios.

Por tal razón, ruego a quien correspon
da,  tenga la bondad de  prestar atención
a  mi  demanda, y  ver  de  subsanar esta
anomalía, colocando esos semáforos qus
me  parecen de  todo punto indispensa.
bies.  UNA ABUELA PREOCUPADA

CLERICALISMO
Y  DIVORCIO

Señor Director:
Dice  un editorial de  «La Vanguardia’.

de  28-4-79, que no puedo extrañar que
un  minIstro democratacristiano declare
públicamente el  propósito del  Gobierno
de  acelerar la  implantación del  divorcio.
Efectivamente, no puede extrañar, pero
pienso que no por los  motivos que  se
aducen  en dicho editoriaL

No  puedo extrañar porque la  nefasta
actuación  de  los democratacristianos en
el  régimen de  Franco —durante el  que
fueron en  buena parte los responsables
de  que muchas cosas opinables recibio
rau  la  «bendición» eclesiástica, creando
una  tremenda confusión entre lo tempo
ral  y lo  religioso— continúe ahora sus-
citando «clericalismos”.

Impiántese el  divorcio —pese a  que
muchos, o la  mayoría (esto no se sabe)
de  los españoles no lo  desean— si  las

Señor Director:
Apenas se  han constituido los nuevos

Ayuntamientos, ya  so aprestan a  practi
car  ia  hermosa y  tradicional costumbre
del  cambio de  nombre de  las calles de
la  ciudad. Do  mi  recuerdo hay  alguna
callo en Barcelona que ha cambiado cIa.
co  veces de nombre en lo que va de si-
gb.  Al parecer, es ésta una de las acti
vidades  más  importantes e  Imprescindi.
bies  de  nuestros ediles.

Desde luego, es inexcusable que algu.
nos  nombres se  eliminen coincidiendo
con los cambios políticos, pero las noii-
cias  nos hablan de «una larga relación’.
y  entonces, mo! Ni  es  al  Consistorio nl
las  entidades culturaiea  ni  estas  «aso-
ciaciones  do  vecinos,,  constituidas  las
más de las veces por una exigua minoría
activista,  los  que tienen derecho a  cleci
dir.  Son únicamente los vecinos afecta-
dos a los que so ha de consultar y quia-
nes  tienen que aceptar ei  cambio pro-
puesto,  por  referéndum o  de  la  forma
que  sea.

Habito en una calle que no creo pueda
ser  afectada, pero de  ningún modo han
de  ser lés vecinos de otros barrios quie
nL:;  decidan por  Lina el  nombre de  ia
ca’le en que vive, y  esto es lo que va a
suceder si  prospere la p   aft:dida.

Ya  es  hora  que  ruos despojonos  de
paternaCsmos y  autorita,iamcs  y  que dé
of  ejemplo este  uevo Conastorio que
tanto  preruna  do  ‘ucÑ;ico  y  quiere,
a  las primeras  da  oambio,  nractjcar el
«ordeno y nicado’ cooeuatudi:mario

c_ M. A.


